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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peainsula.—Un mes, 2 ptas.—Tres metes, 6 fd.—Exfnuijero.—Tres meses, 

ll'¿ó Id.—La suscripcidn empezará i contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
corr«»p»ndencia i la Admini°tracióii. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

VIERNES 18 DE AGOSTO DE 1893. 

CONDICIONEvS: 
El pago será siempre adelantado y en metálTco ú en letras de fácil cobro, —Ce 

rresponsales en París, A, Lorette, rué Caumartin, 01, y J. Jones, Faubour-
Montmartre, 31. 

U RESERVA MUTUA DE IOS ESTADOS UNIDOS. 

CompaQía de segaros sobre la rida, legalmente constituida en Espan» y domici­
liada en Madrid, calle de Carretas, 9. 

Por i^da real diario próximamente pneden asegarai*se mil daros. 
Los marinos y militares no tienen aumento en los precios. 
Para informes dirigirse al agente Sr. Soto, qae estará 8 ó 10 días en Cartagena 

en la Fonda Francesa. 

MUSEO COMERCIAL 
KXPOSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIÓN I'E PRODUCTOS 

INDUSTRIALES 
S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 

Azufradores para la vid.—Tapona-
doraa —Ingertadores. — Bombas.— 
Norias.—Muebles oarn jardín.—Ja-
rrones.--QHnno iii u cticida -Hei r.'i-
mental completo ¡inra la pgricul-
tura. 

M i o a s y M a q u i l a f i a : Má­
quinas y calderas de vapor. Bom-

> fcas.-Vlas férreas.—Wagones.— 
Tuburias.—TorniUaje.—-Cuba».—• 
Cables.—Desincrustante.—Manu-

. facturas de cautchuc y amianto.— 
' Cr:.sole3.— Candiles.—Barrenas.— 
' Picos —Legones.—Etc., etc. 

G o n s t r u c o i ó u : Chimeneas, pi-
i las, escaleras y demás raanufactu-
Kas de mármol.—Sifonss, inodoros, 
1 tubos y codos de hierro para aguas 
, y retretes.—Mosaicos y demás pro-
i^iuctos hidráulicos de taármol artifi-
. Qial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
' balaustres, remates y jarrones de 
! "barro cocido.—Papeles pintados.— 
í MayóJicas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
\ —Mesas—Camas—Espejos.—Cajas 
j de caudales. —Básculas, etc., etc. 
í PASAJE DE CONESA.—PUERTA DB MURCIA. 

ELUDRON OEL ESPACIO. 

Con su voz estridente de planeta 
robusto y corpulento, dice Júpiter 
á los companeros de sistema, se^ún 
rueda vertiginoso por su órbita co-
losal. 

— Señoras y caballeros: ojo, mu­
cho ojo: hacia estos reinos del sol, 
nuestro sefior, viene echando chis­
pas, volando presuroso, un afama­
do tomador del inflnito, el cometa 
má' band do que se pasea por las 
etéivas regiones. 

Es un hipocritón de siete cielos, 
ó de siete suelas, para qiio la lie-
rra me enti^inda, capaz d« engañar 
con su, al parecer, honrado brillo, 
haáta al mismísimo lucero del alba: 
•sa Venus seductora, tan perspicaz, 
según los humanos terrestrtis. 

Tan redomado cscaraotoador sa­
be robar los satélites con la mayor 
astucia, con unas misteriosas redes 
de su invención... Con que,... seño­
ras y señores... ojo. 

Diéronse todos loü planetas por 
advertidos, después de dar las gra­
cias al buen Júpiter despidiéronse 
de él cariñosos. 

Luego combinaron un plan para 
atrapar al ladrón; acordaron con 
permiso del sol, contrarrestar, acer­
cándose, sus atracciones y cogerle 
en medio; de eso modo, por fuerte 
y voluminoso que fuera, se le aplas­
taba, destruía y disgregaba. 

Pronto apareció el bandolero «'o-
meta á la vista de todos, y on ver­
dad que no tardó más de un rápido 
día de Mercurio en trasponer los 
umbrales del sistema solar. 

Haciendo graves saludos é incli­
naciones, moviendo magest^osamen-
te su larga y explsndorosa cola, 
llegó á introducir su cuerpo deslum­
brante en la órbita d« Marte. Vie­
se entonces que iba solo, ningún 
satélite le acompañaba en su carre­
ra. ¿Donde pues, echaba ó escondía 
el producto de sus rapiñas?... 

Cambiaron sus impresiones los 
planetas, extrañándose mucho de 
tamaña novedad, y luego, por ma­
yoría de votos, acordaron se la ea-
plicase Júpiter, quien, accediendo 
á ello, con ademán trágico, dijo; 

-"Compañeros... . . . no querréis 
creerlo: ese tunante, esfe bandido 
dt l espacio tiene tales tragaderas y 
tan buen apetito que satólito que 
pilla, satélite que se zampa, 

Todos los planetas entonces in­
cluso Júpiter, á una señal dada, 
combinaron sus atracciones; el co­
meta ladrón acometido por tan po­
derosas fuerzas, deshizose en millo­
nes de pedazos, los cuales se dividie 
ron á su vez en inilloaes de partí­
culas, que do entonces acá, forman 
intensísimamente entretegidas, osas 
tocas hermosísimas, escarlata y ro­
sa, conque muchos días, en sus cre­
púsculos suele engalanarse el ivstro 
r«y del sistema: nuestro sol... 

S. UE OCHOA. 
Madrid. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

Metamorfosis y disgregaciones 

Cuando ISugénio Pelletan puso por tí­
tulo & an libro, qae se hizo muy célebre 
y may popalar por aqael tiempo para 
ser olvidado después, El Mundo marcha, 
en el cual combate las teorías místico-
idealistas de Lamartine, su maestro, no 
tavo en cuenta que si este tltalo era una 
verdad, adolecía también de perogrulla­
da, por cuanto siempre ha marchado el 
mando; hubiese tenido macho má'. color 
de época añadiendo que el mundo mar­
cha á escape, y cada día con más rapi­
dez. Parece ser que el avance de la hu­
manidad hacia ese ñn desconocido, que 
machos llaman progreso, se efectúa en 
razón directa de los medios de locomo­
ción qae van perfeccionándose para la 
mayor velocidad en los viajes del hom­
bre por sobre la haz de la tierra. 

Desde que se inventó la locomoción 
por el vapor, van macho más de prisa 
las ideas, y el mando intulectual, en to­
das sos fases, evolaciona macho más 
rápidai*'<íDte- v ahora, con esto de que 
vamoi 'r el vapor por la electri-

uidad, que es mucho, más rápida, to 
davÍH andamos más imaginativamente, 
como si la electricidad fanoionase físi­
camente ñn el cerebro, aun antes de ha­
berse conseguido su verdadera adapta­
ción ¿ las máquinas locomotivas. 

Para que la concepción religiosa de 
Jesús diese la vuelta al mando se han ne 
cesitado muchos centenares de anos, y 
todavía hay pantos de gran estensión cu 
donde comienza á balhucar, á iñlpalsbs 
de bien organizadas misiones la ontolo-
gla cristiana, tropezando con esa enor­
me resistencia pasiva de la rutina, la 
inercia, la ignorancia. 

Hoy nace una idea en París, algo nue­
va, algo que pertenece puramente al 
mundo de la Inteligencia y á la vuelta 
de unas cuantas lanas (como oaentan 
todavía en los países salvajes los meses 
y las estaciones,) ha dado la vuelta al 
globo y ha vuelto al punto de partida; 
pero á su vuelta ha sido ya sustituida, 
ahogada y como enterrada bajo otras 
ideas más nuevas, que corren rápida­
mente en todas direcciones, supedita­
das por otras que vienen detrás, en una 
sucesión de cambios, novedades, arre­
glos, deseos, saposiclones y metamorfo­
sis. 

Cuentan las modernas escuelas flsioló-
gicos que así sucede en la materia or­
gánica, descompaesta en átomos incesan­
temente, é incesantemente agrupados 
anos átomos á otros para constitaír los 
cuerpos. Las yemas de los dedos con que 
sujeto la pluma en este momento, no son 
ya las mismas cuando coiiclnyo la frase. 
Se han separado de mi en moléculas 
convertidas, para ir á formar el pótalo 
de una flor, el corazoncito de un pajaró, 
ó las ñbras de una planta sustituidas in­
mediatamente por otras moléculas que 
vienen de ser plantas, raices, hojas, ó pé­
talos. Y esto no lo cuento porque sea 
nuevo, sino para ofrecer un símil aproxi­
mado de la evolución incesante que su­
fren las ideas. 

Desdo que Eschllo escribió sus prime­
ros dramas hasta la Zaira de Voltaire, 
apenas si la forma dtamática había su­
frido más modtñcaciones que las del ro­
paje estertor, sQStttaciÓn de los coros 
por varios personajes, representación 
del argumento en vez de la nArración 
del mismo por el personaje principal; 
pero la unidad do tiempo y de acción 
de Aristóteles, preoeptoadas ana machos 
siglos después por Boileau, procuraba 

conservarse. Y desde la Zaira acá 
¡cuántas metamórfosisenla literatura! En 
un lapso de tiempo de pocomás de cien afiot 
hemos pasado del clasicismo, al neo clasi­
cismo franiíés, luego al idealismo, al ro­
manticismo después en todassus manifes­
taciones y m.meras, pasando por las se­
cundarias escuelas en que lucieron sus 
ingenios Nodier y Alfonso Karr, espe­
cie de entre paréntesis entre una forma 
literaria que se derrumba y otra que na­
ce de sus cenizas, hasta llegar al natu­
ralismo do .Sthendal y Balznc, conti­
nuado por Flaubert, (roucout, Daudet 
etc.. Viene ¡1 exagerar Zola la nota na­
turalista, A erigirlo en sistema definido 
y poco menos que científico, á conver­
tir la novela en obra do estadio, de es-
perimentaCión, serie de datos puestos di­
rectamente al servicio de las ciencias; 
y comienza enseguida la evolución ver­
tiginosa que ostil sufriendo la literatura, 
y en la cual nada hay estable, fijo, ni 
duradero sino el verdadero ingenio, 
que siempre sobresale en cualquiera es­
cuela, y el arte puro, que no se puede 
oscurecer llamóse como so llame el ropa­
je con que se viste. 

Hase dado por decir, de pocos aBos á 
esta parte, que se venía operando una 
gran reacción contra Zola, confundian-
do lastimosamente á Zola con un modo 
de literatura del que si ha sido el mejor 
critico y el novelista más exagerado, no 
puede decirse que haya sido el mejor 
novelista. 

Reacción no hay: lo que hay es la 
eterna inestabilidad de las cosas, pro­
ductora de las constantes metamorfosis 
que sufren costumbres, gastos, y gentes. 
Lo único serlo que del naturalismo ha 
salido es el psicologismo de Bourget, 
Verlaine, Clarín y algunos otros; y este 
psicologismo no puede ser ur.a reacción 
©n contra del naturalismo por cuanto es 
su hijo directo y primogénito y hasta 
ahora el único. 

Pero estamos tan contaminados todos' 
de ese prurito de conceder á Paria más 
importancia de la que en realidad mere­
ce, que tomamos en serio eso de las dis­
tintas escuelas reaccionarias, que vienen 
á ser como jaegorde chiquillos. Sim-
boliataa, decadecentistoíi, neocristianos 
mogniflcoa ¿qné son, sino prUabras, pa­
labras y palabras? Que Sully-Proudho-
mne sea un excelente poeta, Francisco 
Coppoe otro poeta recomendable y Le-
cemte de Lisie un imitador más ó menos 


